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Muchos son, indudablemente, los factores que favorecen el crecimiento económico. Entre estos, nadie duda –y, si alguien lo hace, la teoría del crecimiento endógeno se encarga de demostrar lo contrario- que la inversión en I+D+i constituye, junto con la inversión en capital humano, uno de los más potentes. La Comisión Europea, en la reciente presentación de sus “Perspectivas financieras 2007-2013”, abunda sobre esta cuestión, consciente de que el desarrollo tecnológico es vital para que Europa aumente su potencial de crecimiento y se acerque al de los Estados Unidos.
En España, la atención pública y privada al desarrollo tecnológico ha sido, tradicionalmente, bastante reducida; como botón de muestra, baste recordar el famoso exabrupto “que inventen ellos”, pronunciado por de uno de nuestros más ilustres pensadores. El ejemplo más patente de la escasa atención que se presta a esta cuestión es, sin embargo, el que se manifiesta en el esfuerzo inversor realizado. Con datos correspondientes a 2002, el gasto en I+D+i se situó en el 1,03% del PIB, cifra que, pese a suponer un aumento considerable frente a la registrada en 2001, es sensiblemente menor que la media europea –que ronda el 2%- y que la estadounidense –que se sitúa en el 3%.
Si estas diferencias constituyen un indicador básico de lo que nos queda por remar para converger con los países mejor situados en la carrera tecnológica, la cuestión se ve agravada por dos elementos adicionales. Uno de ellos, que sólo vamos a apuntar, (pero que es fundamental para el futuro), es el destino de esta inversión: en qué tipo de actividades se invierte, qué se considera inversión en I+D+i y quién la realiza. 
El otro elemento se refiere a las fuertes disparidades que, en materia de esfuerzo inversor, existen entre nuestras comunidades autónomas. Si excluimos los casos madrileño y, en menor medida, catalán, vasco y navarro, el gasto en I+D+i como porcentaje del PIB del resto de regiones apenas llega al 0,7%. Esto pone de relieve que, como en otros muchos campos, hay al menos dos Españas: una que está tratando de coger el tren del desarrollo tecnológico y otra que cada vez se encuentra más descolgada del mismo. Antes o después, esto se traducirá en disparidades crecientes en el nivel de vida de nuestras comunidades y, por lo tanto, en problemas de cohesión social y territorial. Si no queremos que esto suceda, habría que empezar a buscar, ya, soluciones.
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